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			Capítulo 1

			BRUNO

			Era usual que Odina y yo peleáramos un poco. Era una suerte de cariño que se encendía con nuestras diatribas telefónicas, que se dilataban debido al ímpetu de sus proclamaciones. Me divertía sentirla al borde de la desesperación o como ella, exagerada, decía: colapso mental.

			Encontraba graciosos sus insultos. Por eso se me hizo tan atípico que me llamara una mañana de lo más cariñosa. Tras negarme a enviarle otro adelanto, estalló enfurecida y volvió a ser la de siempre diciéndome que era un ser insufrible.

			—Sabes que no funciono así. Si tengo el golpeteo incesante de tus cavilaciones encima, se me arruina la inspiración. Ya lo sabes y siempre insistes en lo mismo, creo que la insufrible eres tú. Deberías usar toda esa energía para perseguir a uno de tus escritores ineficientes. Déjame escribir tranquilo.

			—Serás... Ya quisieran muchos escritores tener a una editora que sí los ayuda a mejorar sus manuscritos.

			—Lo sé, lo sé, no te merezco.

			—Anda, escribe, escribe. Total, siempre me dejas a medias: me mojas los labios, pero nunca me besas.

			—Ah, mira qué frase, Odi. Hasta parece que fuese tuya. ¿A quién se la has robado?

			—¡Gillipollas! —Se carcajeó. Era una frase de una de mis novelas—. Bueno, por favor, ten piedad de mí. Si no me vas a dar otro adelanto, entonces apresúrate que, con esos capítulos que me enviaste, me has dejado patidifusa. Necesito saber qué va a pasar.

			—Está bien, pero déjame escribir. Lo estaba haciendo justo cuando me llamaste.

			—De acuerdo, perdona. Adiosito, Brunito.

			Colgué el teléfono y seguí escribiendo. Releí los últimos párrafos, estaba relatando una escena de sexo y necesitaba retomar la atmósfera de delectación en la que me encontraba antes de la interrupción de Odina.

			Tras unos segundos, fui capaz de continuar con aquella narración que me había propuesto llenar de detalles eróticos exuberantes. Quería que quien lo leyera pudiese abstraerse entre sus líneas.

			Cuando acabé, me fui a comer. Al rato bajé al viejo bar, en donde me senté a conversar con el guardia civil jubilado. Goloso, estaba esperando mi presencia para llenar el paladar del deleite espumoso que le ofrecía en una jarra de cerveza fría.

			Nos estábamos haciendo amigos. No le pedía que me hablara de nada en específico, no estaba interesado en narrar lo que me contara, solo quería capturar su esencia. Ese hombre era muy inteligente y, como muchas personas así, había encontrado como obstáculo en la vida la animosidad de otros.

			Sus compañeros menos productivos siempre habían buscado ponerle trabas. Incluso, su propio jefe solía ofuscarse por su eficiencia, pues lo hacía quedar mal a él. Había sido visto como una amenaza constante por sus superiores, que vivieron en un perpetuo estado de estrés al sentir que podían llegar a ser reemplazados por él. La mediocridad en las personas funcionaba así: en vez de buscar superarse o mejorar, resultaba más fácil querer hundir al más listo. Garabateé notas al respecto.

			A él le gustaba contarme sobre casos específicos, así que lo dejaba hablar a sus anchas. Capturaba detalles simples, anecdóticos que me ayudaran a darle la ambientación correcta a la novela.

			Con el paso de los días, las historias se repetían por el peso del alcohol. «Te conté aquella vez que...». Siempre le decía que no y él volvía a recapitular. De esa forma conseguía ver qué situaciones habían sido exageradas en días anteriores; no obstante, en línea general, la información seguía siendo la misma.

			Cuando escribía se me jodía un poco el ritmo circadiano. Si estaba muy estimulado, no me importaba pasar toda la madrugada tecleando y caer dormido a eso de las seis de la mañana.

			Había algo en el silencio de las tres de la madrugada que me animaba. A ratos me gustaba salir al balcón a beberme una cerveza y mirar como la penumbra envolvía los edificios circundantes, o como algunas personas vagaban por ahí en actividades subrepticias, para luego sentarme de nuevo frente a mi laptop y seguir escribiendo. Recordé que más de una vez me había ido a dar clases sin dormir o con escasas dos horas de sueño encima, un problema con el que no tenía que lidiar desde que había dejado de enseñar.

			Cuando terminé el borrador de la novela —el más rápido que había escrito hasta ese momento—, volví poco a poco a la normalidad. De nuevo, al gimnasio en mi horario habitual. A ir a comer con Clara, que no hacía más que hablar de la boda que había tenido que posponer, pues a Pablo le habían otorgado una beca para irse a hacer una diplomatura de varios meses en Alemania. A salir por ahí con Sergio y Bernardo; o a ver a mi abuela que, por desgracia, me hizo seguir leyéndole a Camila.

			De ella me había abstenido lo más que pude, incluso había comenzado a evitar usar Facebook por tal motivo. Sin embargo, me la encontraba en aquellas líneas. Era una escritora muy simplista, se le notaba que creaba sus historias apalancada en sus propias vivencias.

			Así que leí lo más rápido que pude, para no analizar, y logré terminar el libro. No quería saber nada sobre ella. Me molestaba el solo recuerdo de su presencia en mi vida. Ella, siempre injusta, siempre malcriada, me había lastimado y, aunque eso fuese algo que no me gustaba admitir, así había sido.

			Mis días siguieron pasando hasta que una mañana llegó un paquete; eran las notas de mi editora. Me agradaba que fuera de la vieja escuela y me las hiciera en papel, que se tomara su tiempo para manosear el manuscrito y no delegara la tarea en alguno de sus asistentes.

			Después de atender a sus sugerencias, el libro pasó a correcciones y, posteriormente, a maquetación bajo mis protestas de que tal vez debía dejarlo enfriar más tiempo. Aunque me gustaba la historia, sentía miedo de no haberla mejorado lo suficiente, pero Odina insistió en que estaba bien.

			Mi editora se apresuró, quería aprovechar un evento literario en Málaga para hacer un lanzamiento previo de la nueva novela. Hizo una impresión adelantada para tener los ejemplares disponibles para esa feria; posteriormente, se haría la distribución a librerías. Me hizo firmar quinientos libros; Clara me ayudó pasándomelos mientras conversaba conmigo, porque era una actividad bastante fatigosa.

			En vista de que yo no asistía nunca a las firmas de libros, Odina solía venderlos autografiados en ese tipo de eventos, además de dejar unos para ser sorteados o regalados. Así que, después de romperme la muñeca toda una tarde, tendría mi recompensa al irme unos días a relajarme a esa ciudad.

			***

			El vuelo de Madrid a Málaga fue bastante relajado. Llegué temprano al hotel, me registré y almorcé con Odina, que habituaba presentarme como su amigo Alex a sus conocidos del medio. Más de uno pensaría que yo era algún tipo de sugar baby que se estaba beneficiando de la madurita. Cuestión que, la verdad, me hacía gracia; siempre hacíamos chistes al respecto.

			Hacia el final de la tarde, pasamos al salón del evento, al que mi editora tenía acceso. Al día siguiente, estaría abierto al público, así que el personal de las editoriales andaba de aquí para allá, aún ajustando detalles sobre los expositores de la feria.

			Vi el material publicitario de mis novelas y los libros a la venta. Todo muy elegante, Odina tenía un estilo soberbio. Nuestra plaza estaba entre las más grandes; otros, en cambio, eran stands diminutos para editoriales con menor presencia o para escritores independientes.

			Tras cenar, me despedí de Odina, que se quedó hablando con algunos amigos suyos de temas que se me hacían insulsos. Así que, antes de mostrarme displicente, preferí marcharme.

			Subí hasta mi habitación, me di una ducha, me vestí, y me dirigí al bar del hotel. Me apetecía una copa a solas antes de retirarme a dormir. El local estaba lleno debido a la hora. Caminé hacia la barra y, justo cuando pensaba llamar al camarero, vi a lo lejos a una rubia que se me hizo un tanto conocida. «No, no puede ser», pensé. Entre las sombras del bar, no podía precisar si era ella. Y si lo era, ¿qué? No quería hablarle. No obstante, como si ella misma me contagiara de su curiosidad, decidí avanzar.

			Ante la cercanía, la vislumbré despacio. Estaba sentada en una de las sillas altas de la barra. Sostenía, con sus deditos delicados, un libro que leía con la ayuda de la lámpara que pendía sobre su cabeza, cuyo foco la iluminaba y le dispensaba cierta aura etérea. Al observarla, no pude evitar pensar en Sergio, que siempre se burlaba de mí por leer en el viejo bar.

			Se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja, lo que dejó al descubierto parte de la sublime curva de su cuello. La miré sin prisas. Las uñas cortas, pintadas de color rosa; los brazos, lánguidos y bonitos; la curvatura de su espalda; el trasero, que se perfilaba muy interesante a pesar de estar casi oculto; el cabello rubio, que caía en suavísimas ondas; su nariz respingona... Debía aproximarme más si quería capturar mayor detalle.

			Y si me acercaba, ¿qué? ¿La saludaba como si nada? Tal vez, esa era una oportunidad para mostrarle cómo era en realidad y, después, presentarme. Decirle quién era, hacerle ver lo mal que me había juzgado.

			Sin embargo, al dar el par de pasos que nos separaban, la vi estampar la frente sobre el libro como si fuera una caricatura. Aquello me desestabilizó. De repente, cualquier idea revanchista que hubiera podido tener me abandonó y sentí preocupación. Me coloqué a su lado y con simpleza le hablé.

			—¿Un mal día?

			Ella alzó la cabeza, se giró hacia mí y me mostró toda la trascendencia de unos ojos verdes en donde se difuminaban preciosas vetas color miel. La visión de su carita de ángel me dejó pasmado un segundo.

			Sus labios se presentaron sencillos, con un tono rosa y con densidades desiguales; el inferior era apeteciblemente más carnoso. Advertí, en su sonrisa nerviosa, la hilera de dientes superiores, con dos paletitas que parecían sobresalir un milímetro, lo que le confería una apariencia de conejita asustada.

			Las mejillas se le bañaron con un profuso rubor. Joder, me lamí los labios nervioso. Ahí estaba lo que siempre había querido ver tantas veces que había hablado con ella, justo cómo se sonrojaba.

			Carraspeé insistiendo por una respuesta, sin recibir ninguna; a excepción de sus mejillas, que se encendieron aún más. Me ignoró estirando el cuello, ocultándose tras su cabello como si se tratara de una cortina, abstrayéndose de mi presencia. Atrapó con sus labios la pajita de su copa y bebió un sorbo. Algo en esa acción me trastocó y logró que un raro escalofrío que nunca había experimentado se repartiera por mi cuerpo.

			—¿Estás bien? —insistí en tono amable.

			Asintió y me devolvió la mirada solo un instante. Joder, era más tímida de lo que me había imaginado. Llamé al camarero, necesitaba ese trago con urgencia; ella me estaba poniendo nervioso sin razón.

			Pedí un chupito de Jägermeister que, por suerte, me sirvieron con rapidez. Tras beberlo y sentir el líquido frío descendiendo hasta mi estómago, comencé a cavilar cómo presentarme. Ella se removió incómoda y chocó su rodilla con mi muslo. Me miró como un animalito asustado, como si ese mero roce hubiera sido algo significativo.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté sabiendo de sobra que era ella, pero aun así quería confirmarlo.

			—Me llamo Camila —dijo nerviosa y yo repetí su nombre saboreándolo entre mis labios.

			—Camila.

			***

			Le hice señas al barman para que nos colocara otra ronda. Por norma, me bebía un par de chupitos de Jägermeister como aperitivo y, después, pedía una cerveza fría; sin embargo, seguimos bebiendo solo ese licor.

			Con el alcohol, la conversación se amenizó y ella logró soltar la lengua. Entretanto, yo intentaba reconducir la charla a algún punto en el que pudiera decirle: «Ah, por cierto, soy Bruno», pero este no llegaba.

			Decidí apechugar y soltarlo de una vez, solo que en ese momento ella tomó su bolso, su libro, y se puso súbitamente de pie. Me moví con rapidez y fui capaz de sostenerla o, de lo contrario, se habría caído.

			«¿Ya estás borracha?», le pregunté al oído para hacerme escuchar porque, un par de minutos antes, habían subido el volumen de la música para animar el ambiente. Me miró con ojos desenfocados y me apretó la nariz, lo que me hizo sonreír.

			—Vamos, te llevo a tu habitación. Necesitas dormir si quieres estar presentable en el evento de mañana.

			Ella asintió; de hecho, asintió a todo lo que dije. En ese momento entendí que Camila no estaba acostumbrada a beber. Solo había tomado unos cuantos tragos de un licor que tenía menos alcohol que el whisky, y estaba bastante ebria.

			Con una mano la sostuve contra mi cuerpo y, con la otra, llamé la atención del camarero pidiéndole con una seña la cuenta.

			—¿Le cobro, también, el mojito sin alcohol de la señorita?

			Asentí. Joder..., mojito sin alcohol. Todo adquirió sentido: quizás, era la primera vez que bebía. Se abrazó a mí, rozando sus pechos contra mis pectorales, cuando depositaba el dinero sobre la barra. Tomé sus pertenencias y la conduje, por la recepción del hotel, hacia el ascensor.

			A todas luces, parecíamos una pareja cuya chica se había pasado de copas. Al entrar le pregunté cuál era su piso, pero ella murmuraba frases sin sentido, así que marqué el mío. Se abrazó con más fuerza a mí, encajando su anatomía contra la mía; lo que me obligó a respirar el olor de su cabello, que me hacía cosquillas en la nariz por el roce.

			Camila alzó el rostro, así que me agaché por instinto. Sentí la punta de su nariz fría en mi cuello y, segundos después, un lametón inesperado que me desestabilizó por completo.

			Gruñí en reacción y enterré mis dedos en la carne de sus caderas. Joder..., me reproché el querer besarla, se me antojaba muchísimo; no obstante, no quería hacerlo con ella en ese estado y, más importante aún, sin haberle dicho quién era.

			Entonces me sorprendió, de nuevo, empujándome contra la pared del ascensor. Di gracias de que estuviéramos solos.

			—Hueles tan bien... —murmuró cerca de mi boca.

			—Camila... —dije con un falso tono de reproche.

			En realidad, quería que continuara, cuestión que hizo, lo que me dejó anonadado. Me besó la barbilla y logró que la polla se me tensara en los pantalones. La excitación comenzaba a hacerse presente.

			—Tu voz es bonita, di mi nombre de nuevo... —dijo con los ojos cerrados.

			—Camila, ¿dónde está tu habitación? —Insistí en llevarla hasta ahí.

			—Mmm... —gimió al alcanzarme la boca.

			Sentí sus dientes clavarse en mi piel, para después succionarme el labio, justo cuando las puertas del ascensor se abrían en mi piso, el número dieciséis.

			Nunca me hubiera imaginado que fuese a ser ella la que iba a besarme primero. Se suponía que tenía que ser yo el que guiara la situación, y fue todo lo contrario. Caperucita estaba logrando que una profunda vibración me recorriera el cuerpo.

			—Ven, vamos a mi habitación —dije y me separé de ella.

			Caminamos por el pasillo. Maniobré para poder sostenerla, al mismo tiempo que a sus cosas, para abrir la puerta y entrar. Tras cerrar, la miré y me lamí los labios nervioso.

			—Soy yo... —Le quité el cabello de la cara, pues aún la sostenía—. Soy Bru...

			—Necesito ir al baño —me interrumpió y dio una arcada.

			La conduje hasta allí y me dijo que me marchara, así que eso hice y la esperé fuera.

			Los segundos pasaron y escuché como tiraba la cadena. Un rato después, mortificado, me llevé la mano a la frente; Camila no salía. Toqué la puerta y le pregunté si podía pasar, sin recibir respuesta.

			—Camila, ¿estás bien? —insistí llamándola.

			—No.

			Escuché como vomitaba.

			—Voy a pasar.

			La encontré intentando sostenerse la melena cuando daba una arcada. Por mala suerte, parte de su contenido estomacal no cayó dentro del váter, ella lo pisó con las rodillas y se empapó los vaqueros.

			Le sujeté el cabello hasta que terminó y la ayudé a ponerse de pie. Me pidió disculpas avergonzada, por lo que yo insistí en que se quedara tranquila. La asistí para que se lavara la boca con agua y con mi enjuague bucal.

			—Tienes que quitarte los vaqueros, están sucios ¿Quieres que te ayude?

			—Sí —respondió mirándome a través del espejo.

			Camila se dio la vuelta hacia mí y se apoyó en la encimera del lavabo. Se mordió los labios de una manera que no supe cómo interpretar. Se veía... ¿lujuriosa? Me dije que eso era imposible, acababa de vomitar. No parecía ella y fue entonces cuando entendí que, en realidad, no conocía casi nada a esa chica. O tal vez sí, solo que a la Camila sobria; la borracha era otra.

			Tenía los vaqueros sin cerrar, solo tuve que deslizar los pulgares en la cinturilla para tirar hacia abajo. Ella se apoyó en mis hombros y, conforme comencé a bajar la prenda, que no quería dejar sus caderas, me fui inclinando.

			Miré su brevísimo escote hasta que me agaché por completo. Mi rostro estaba ahí, a escasos centímetros de su coño, y el olor a su humedad me acarició la nariz. Sus dedos se arrebujaron en mi cabello, lo que provocó que mis ojos se cerraran por un segundo ante aquella sensación agradable.

			Le quité los zapatos de tacón y terminé de sacarle los vaqueros de los tobillos. Recorrí con la mirada sus piernas de piel nívea; eran torneadas y bonitas. Me puse de pie de un salto para evitar aquella tortura. Su rostro estaba por completo sonrojado. Por primera vez en la vida, no supe qué decir, así que la tomé por la cintura para conducirla a la cama.

			—Tienes que descansar —dije y la deposité al borde del mullido colchón.

			Sus ojitos, a media asta, se cerraban por ratos. Camila rodó por la cama en busca de acomodo y dejó a la vista su munificente culo. Joder, qué trasero tan exuberante se encontraba frente a mí. Y no, no estaba envuelto en encaje ni en raso ni en seda, como por norma prefería, sino en algodón con estampado de conejitos azul celeste. Juro que nunca algo me había inflamado tanto de deseo en la puta vida.

			La arropé y ella se quejó de que no quería estar sola. Le indiqué que volvería pronto, necesitaba alejarme. Ya sabía que era bonita, que tenía una boquita preciosa y carita de querubín. En la videollamada había notado que era una mujer que estaba divina, pero en vivo todo se magnificó. Bloqueé los pensamientos licenciosos que me rondaban, sin parar, sobre lo que le habría hecho si hubiera estado sobria.

			Fui al baño para limpiar el desastre. Enjuagué sus vaqueros y los tendí en el balcón. Me lavé las manos y los dientes. De vuelta a la habitación, me quedé de pie observándola.

			Su cabello dorado se desparramaba sobre la almohada. Se veía tan bonita. Me llamó la atención el huesito de su hombro, que se vislumbraba gracias al delgado tirante de su blusa. Su piel se notaba tersa, cálida. Se giró hacia mí y me sorprendió cuando la miraba. Seguía adormilada, así que yo disimulé y comencé a desvestirme.

			Separó los párpados cuando estaba terminando de quitarme la camisa; entonces, clavó los ojos sobre mi pecho. Parecía muy ávida de mirar, así que no me amilané, seguí desvistiéndome. Me abrí los pantalones entretanto la contemplaba con expresión lúbrica. El miembro se me marcaba un poco en los bóxers, y noté como su vista caía justo ahí.

			Le di la espalda mientras reía bajito. Camila y su curiosidad insaciable. Rebusqué en mi maleta unos pantalones de pijama, me los puse y, al girarme de nuevo hacia ella, la vi desviar la mirada nerviosa. Algo de todo eso me gustó. A fin de cuentas, el alcohol la había desinhibido; por lo que, en realidad, observaba lo que le placía.

			Con el corazón que latía desaforado, caminé hasta la cama y ella suspiró cuando me estiré sobre su cuerpo para coger la almohada que estaba en el otro extremo.

			—Tranquila, dormiré en el sofá.

			—No... ¿Me vas a dejar sola? No estoy acostumbrada a dormir fuera de casa y... yo... —titubeó cohibida, lo que me hizo entender que quería que la acompañara.

			—Estás borracha, Camila.

			—Duerme conmigo...

			—No creo que eso sea lo mejor...

			—Por favor... —insistió, lo que me hizo pensar que tal vez no estaba tan borracha.

			Me tomó por el brazo y abrió el cubrecama, pero sin echarse a un lado. Tuve la impresión de que me invitaba a acostarme sobre ella, y eso hice. Jadeó ante el contacto e hizo que recordara que era demasiado sensible.

			Me apoyé sobre los brazos, abrí las piernas, pues las de ella estaban cerradas. Era demasiado inocente hasta estando borracha. Me atrajo por el cuello, mis labios conectaron con los suyos con rapidez y me envolvieron con la calidez de su aliento. Enterré las rodillas en el colchón y mi erección palpitante reposó, sin pudor, sobre su vientre bajo, aunque en realidad quería estar más abajo.

			Me abrí paso entre sus labios, mi lengua conoció a la suya haciendo bucles que ahogaban sus gemidos. Camila tenía la piel erizada, el cabello le olía a miel y, tal como había previsto Clara, su perfume era floral.

			Toda una chica buena que no sabía muy bien qué hacer con las manos. Las mías, por otro lado, se deslizaron entre su cuerpo y el colchón, y apretaron con fuerza su glorioso trasero. Joder, qué buena estaba Caperucita.

			Me lamió el cuello y me mordisqueó el lóbulo de la oreja. Para mí aquello era un toque en demasía excitante. Entonces fui yo el que gimió impúdico. Caperucita me estaba enloqueciendo con muy poquito. Me eché a un lado, me apreté la polla excitado, y nos arropé a ambos.

			—Duérmete —dije tajante y le di la espalda sabiendo que no iba a dormir nada.

			La escuché quejarse, aunque no hizo nada más. Varios minutos después, me giré hacia ella y estaba dormida, con el rostro echado a un lado, con la barbilla apoyada sobre su hombro, con los labios juntos. Me enterneció su semblante dulce y puro.

			Alcé el cubrecama y miré el bulto tenso en mis pantalones, que no había perdido ni un ápice de dureza. Suspiré, apagué la luz de la mesa de noche y me insté a dormir.

			Los minutos transcurrieron y la tibieza de la cama comenzó a relajarme. Cerré los ojos, quería dormir; solo que de la nada... ¡zas!, ¡patada voladora! Su pierna aterrizó sobre mí. Camila se había dormido profundamente a la vez que se producía un tornado. Supuse que era porque estaba borracha.

			Intenté dormir a pesar de sus movimientos. No obstante, cuando su rodilla conectó con mi cuerpo por tercera vez, me figuré que debía hacer algo si quería conciliar el sueño. Así que la abracé, enrollé mis piernas con las suyas para inmovilizarla y encajé mi brazo bajo sus pechos.

			Mi nariz se hundió detrás de su oreja y aspiró su dulce aroma; noté como se movía contra mí en busca de acomodo, de acople. Su culo se restregó contra mi pelvis y me puso a mil de nuevo. Apreté los labios. Mi polla encontró su lugar favorito en el surco entre sus nalgas; sin embargo, ni el roce me dio sosiego. Cerré los ojos para buscar calmarme; ella estaba acabando conmigo.

			***

			Camila se marchó, esa mañana, hecha una furia de mi habitación y regresó, de la misma manera, por la noche. Sin embargo, después de follar, lucía muy calmada; incluso, se la notaba cansada.

			Ahí estaba ese semblante que tanto me gustaba en las mujeres después del sexo, cuando el agotamiento las hacía ser ellas mismas. Resultó que Caperucita se veía hermosa así, por completo abandonada, con los labios hinchados por mis besos y con el rubor de sus mejillas, que se expandía por el resto de su cuerpo.

			Le di un beso en el cuello y me desplacé hasta el baño. Miré sobre mi hombro y me percaté de que se había puesto una almohada en la cara para no verme caminar desnudo. Negué con la cabeza, aquello me hacía gracia; hacía unos minutos me la había comido entera, y ella seguía en demasía avergonzada. Tiré el condón y abrí el agua, me di una ducha de menos de cinco minutos porque me sentía muy acalorado.

			Al volver a la habitación, la encontré sentada en el borde de la cama, envuelta con la sábana, que aferraba contra sus pechos. Me paré frente a ella, que alzó la vista; lucía nerviosa, incluso podría decirse que asustada. Le acaricié la barbilla con la punta de los dedos y me agaché para juntar sus
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       Capítulo 1

			«Joder, joder..., ¿qué coño he hecho?». Eduardo Ríos empezaba a ser consciente del tremendo error que había cometido nada más las últimas lagañas de sueño desaparecían. Había estaba demasiado borracho para darse cuenta de que había perdido la cabeza hacía unas horas. ¿Cómo era posible que un hombre como él se hubiera dejado llevar en una noche loca? ¿Dónde estaba su cordura cuando la necesitaba? Siempre había alardeado de seriedad y responsabilidad, hasta ese maldito sábado. De todas las mujeres que había en la fiesta, se había acostado con África, la única de la que huía como si de la peste se tratase por ser tóxica y exasperante. En su defensa alegaría que su humor de perros y la alta ingestión de alcohol lo habían llevado a confundir la realidad. Y que sus dos hermanos tuvieran novias y que su padre ligara más que él había contribuido a que la bola de su interior se hiciera más grande, más pesada, más insoportable, si cabe.

			Eduardo Ríos acababa de despertarse y no lo había hecho solo. A su lado dormía África, la presentadora de los informativos de noche en MCT, Mar Cantábrico Televisión. Ella era una mujer exuberante, y su metro setenta y sus curvas de infarto la habían catapultado a la fama. La audiencia televisiva se disparaba cuando ella narraba las noticias con una voz tan melosa que hipnotizaba. Solía ser el centro de atención, y en un mismo espacio congregaba a infinidad de personas. Mientras los hombres la idolatraban y soñaban con poseerla, algunas mujeres la odiaban de tal manera que si las miradas asesinaran, África habría muerto de todas las maneras más crueles posibles. Ella estaba de moda, era la diva de los programas de cotilleos y los paparazis de las revistas de corazón la perseguían sin descanso.

			El estómago se le revolvió al tomar conciencia de que si alguien los había fotografiado saliendo juntos de la fiesta, su vida se convertiría en un infierno. Se levantó de la cama sin hacer ruido, entrelazó los dedos en la nuca y empezó a pasearse por delante de la enorme ventana de cristal que había frente a la cama. Santander dormía, y las luces le otorgaban un aire bohemio y relajante. Pero no para él, que se sentía como si lo llevaran al matadero. ¿Qué demonios había hecho? Si lo que buscaba era suicidarse, sin duda lo estaba consiguiendo; ni saltando al vacío por la ventana conseguiría lastimarse más de lo que lo había hecho esa noche. A cada minuto que pasaba, su ánimo decaía a un ritmo vertiginoso, y esa vocecita maléfica de su cabeza, que se mofaba entre risas diciéndole que era un gilipollas, le crispaba los nervios.

			Era demasiado consciente de su poco tino al haber consentido que la presentadora se acercara durante la fiesta y que se restregara en su cuerpo como una gata en celo. Siempre la había mantenido a distancia, precisamente para ahorrarse problemas. Ya había intentado seducir a su padre cinco años atrás, cuando se quedó viudo, y había sido listo rechazándola con su diplomacia elegante, de la que siempre hacía gala y tan característica en su manera de ser. Incluso su hermano Ricardo la quería lejos, pues sabía de la ambición de la susodicha por pescar un Ríos. Todos habían sido listos, no como él, que había sucumbido a la magia femenina de África, acostándose con ella una vez. No obstante, por nada del mundo habría una segunda, eso lo tenía clarísimo, tan claro que si tenía que hacerse un nudo en su polla, no se lo pensaría dos veces.

			Eduardo, o Edu, como lo llamaban sus conocidos, vivía en Santander, en un ático-dúplex de doscientos metros cuadrados ubicado en el Sardinero, la zona más pudiente de la ciudad. Ricardo también tenía su hogar en el Sardinero, se podía ir andando, pero desde que vivía con Cam, se pasaba más tiempo en la granja escuela de ella, en Fontibre. La vivienda de Edu era de estilo moderno, con enormes vidrieras que hacían de paredes transparentes. Estas estaban ligeramente inclinadas y encaradas al mar, y creaban la sensación de estar en la cima del mundo. Además, eran el principal foco de luz, por donde la claridad natural entraba a raudales y rebotaba en los muebles blancos de líneas rectas, con algunos toques en madera oscuros y detalles plateados, resaltando la sensación de pureza. A Edu siempre le había gustado el lujo y no había escatimado en darle clase a su hogar contratando a expertos decoradores. El resultado había sido espectacular, y él se sentía muy satisfecho.

			Decidió que se daría una ducha, pues sería lo único que lo relajaría en ese instante. Como África dormía y no quería despertarla, se fue al baño del piso de abajo. Descendió por los peldaños y pasó por delante del hall, que distribuía el inmueble en dos zonas: a la izquierda se ubicaba un baño de invitados, un despacho y la zona de día, donde el comedor y la cocina tenían una distribución abierta y amplia con unas vistas impresionantes al mar Cantábrico, incluso había una chimenea de gas de diseño delante del sofá. Y a la derecha del hall, llevaba a la escalera por donde él había descendido y por la cual se accedía a la segunda planta en la que se encontraban dos dormitorios con sus respectivos baños. La suite principal disponía de un enorme vestidor y baño en el que había un jacuzzi.

			Entró en el baño, que si bien era más sencillo que el de su dormitorio, había una ducha, que era todo lo que necesitaba en ese momento. Se metió bajo la alcachofa y suspiró mientras la lluvia caliente caía sobre él. Con las manos, se restregó con vigorosidad la cara en un intento de aclararse la mente. Unos segundos después, se apoyó con las palmas de las manos de caras a la pared, alicatada de losas de mármol de Carrara, e inclinó la cabeza para que el agua acariciara su espalda y la relajara. Estaba tan absorto en las sensaciones que le producían las gotas al estrellarse en su piel que no reparó en que África abría la puerta acristalada de acceso a la ducha. Entró y se colocó detrás de él, le rodeó con sus manos el torso y pegó sus grandes pechos en su espalda.

			—Edu...

			El hombre se dio la vuelta de inmediato y se encontró con el bello rostro de la presentadora. Su melena pelirroja empezaba a mojarse y lo miraba con sus ojos grises velados por el deseo. Los labios estaban medio abiertos y mojados. Sin duda era una mujer sensual, lujuria pura, y el sueño de muchos varones. Pero no el de Edu, que la miró con sus ojos turquesa llenos de indiferencia.

			Sin cruzar una palabra, ella adelantó su mano y agarró su pene. Sin embargo, él rechazó la invitación, se limitó a escabullirse de la ducha sin tan siquiera mirarla y se colocó una toalla alrededor de la cintura. Cogió otra para secarse el pelo negro, se quitó la humedad con movimientos vigorosos, evidenciando su mal humor mientras la miraba. Ella lo contemplaba con una sonrisa de triunfo en sus labios que él detestó. Edu maldijo en silencio por milésima vez esa noche, al tiempo que sacaba otra toalla grande del armario y se la alargó. En un primer momento, ella la miró como si no supiera qué hacer con esta, era evidente que le encantaba estar desnuda y que buscaba seducirlo con su cuerpo perfecto. Pero cuando la mirada azul turquesa de Edu se endureció, la presentadora captó al vuelo el mensaje y utilizó la toalla para liársela alrededor de su cuerpo.

			—Llamaré a un taxi —dijo él con sequedad.

			Edu se fue a su dormitorio, cogió el móvil de la mesita y llamó a un taxi. Después se metió en el vestidor y se atavió con una sudadera gris y unos pantalones de chándal azul marino. No se calzó ni se puso calcetines, pues le gustaba andar descalzo y sentir la tibieza que le proporcionaba la calefacción radiante del suelo en las plantas de los pies.

			Nada más salió del vestidor, se encontró con la presentadora sentada en el borde de la cama y con sus piernas cruzadas, se había inclinado hacia atrás y se apoyaba en las palmas de las manos.

			—¿Por qué no pasamos el domingo juntos? —sugirió ella con voz melosa.

			—No creo que sea buena idea.

			Edu se acercó al ventanal, eran casi las seis de la mañana, y la negrura del exterior estaba salpicada por las luces de la ciudad. A su espalda escuchó cómo ella se acercaba, se colocó a su lado.

			—Creo que hacemos una bonita pareja —pronunció muy segura África.

			—Sabes muy bien que estoy en contra de las relaciones entre empleados           —señaló él, girando sobre sí mismo para tenerla cara a cara, ella hizo lo mismo.

			—Pero tú no eres un empleado, sino uno de los dueños de MCT. —Paseó su dedo índice por el torso—. Y yo, su principal estrella. Somos la pareja perfecta, ¿te imaginas las audiencias cómo subirían si nos casáramos?

			Los delirios de ella dejaron a Edu boquiabierto. Se atragantó con su propia saliva al verse con una soga en el cuello, agarró el dedo y lo apartó.

			—No estoy interesado en mantener una relación contigo, África. ¡Y aún menos casarme! —mencionó con cierto retintín.

			Ella ignoró su tono irónico.

			—No parecía importarte apenas hace unas horas, cariño. —Ronroneó la diva, aleteando sus pestañas en una danza seductora.

			África hizo ademán de querer lanzarse a su cuello y besarlo, pero el hombre la detuvo agarrándole las muñecas.

			—Solo ha sido un polvo... —Detuvo su lengua en cuanto se dio cuenta de su poco tacto, su intención no era ofenderla y empezaba a no poder controlarse. La soltó e intentó suavizar su mirada turquesa, sin mucho éxito—. En serio, es mejor dejar las cosas como están. El taxi debe estar a punto de llegar, vístete.

			Los labios apretados de la mujer indicaron a Edu que se había enfadado; a decir verdad, no esperaba otra cosa, era consciente de que había empleado un tono duro, pero mejor que ella supiera que no estaba para jueguecitos. África cogió la ropa interior, el vestido del suelo y empezó a vestirse. Él le dio la espalda, pero escuchó los movimientos violentos de ella, delatando lo furiosa que seguía estando.

			—Tal vez ha sido solo un polvo, pero ha sido el mejor polvo de tu vida, cariño. Lo sé por cómo tus manos recorrían mi cuerpo. —Se puso los zapatos y caminó a él, que se mantenía callado por prudencia—. Sé de lo que hablo, estamos hechos el uno para el otro, a ambos nos encanta follar salvajemente. Te aseguro que volverás a desearme como esta noche.

			Edu sentía el aliento de ella en su nuca y apretó los dientes intentando contener su rabia. África, con su cuerpo espectacular, sabía cómo excitar a un hombre, lo reconocía, pero ella se equivocaba cuando afirmaba que volvería a desearla. Él buscaba otro tipo de espectacularidad, una mucho más íntima, única, que marcara la diferencia. Quería una mujer que lo hiciera vibrar cuando la tuviera cerca, que con solo rozarlo con sus dedos se le erizara la piel y que le provocara unas ganas de vivir locas. A lo mejor estaba buscando algo que no existía, que se trataba solo de un sueño que había tejido en su mente con hilos de esperanza y de fe. Porque estaba seguro de que el amor aparecía de pronto cuando menos se lo esperaba, como a sus hermanos Guille y Ricardo. Y él, de tanto esperar, estaba sacudiendo su futuro, exigiéndolo y retándolo, creando un monstruo bajo su piel lleno de amargura y resentimiento.

			—¿Entonces nos vemos el lunes en MCT? —preguntó la presentadora, se dio cuenta de que él estaba abstraído—. ¿Edu, me escuchas?

			Él cabeceó saliendo de sus pensamientos.

			—Sí, sí... —No le quedaba más remedio que escucharla, pero se guardó el comentario—. ¿Me preguntabas algo?

			—Que si nos vemos el lunes en MCT.

			—Sí.

			África le dio un sonoro beso en la mejilla y se marchó. El ruido de los tacones resonó en las paredes mientras avanzaba por el pasillo y bajaba por las escaleras con dirección al hall. Después le siguió el sonido de una puerta abrirse y cerrarse. Edu dejó salir el aire que retenía en sus pulmones y sintió cómo el peso de sus hombros se aflojaba. Sabía que ella no lo dejaría estar y el lunes lo volvería a intentar. Se imaginó su futuro con África como pareja y lo sacudió un escalofrío. Prefería un millón de veces quedarse soltero y vagar por la vida como alma en pena.

			Mientras se dirigía al piso inferior, vetó cualquier pensamiento que tuviera que ver con la presentadora. Se metió en la cocina dispuesto a preparar las mejores tostadas francesas de su vida. Su padre se había autoinvitado a desayunar, pues quería hablar de un asunto con él. Y en privado, delatando que ese asunto a tratar era importante, al menos para su progenitor. Esperaba que el tema no fuera sobre Águeda, no le apetecía hablar de ella, y menos ese domingo en que su humor estaba por los suelos y cualquier provocación lo haría explotar. De momento, para su alegría, la relación entre su padre y Águeda estaba pasando por malos momentos.

			Su progenitor no había querido explicarle los motivos, pero al parecer él quería casarse y ella, de pronto, no lo veía tan claro, pues prefería convivir antes de dar el paso. Parece ser que le había entrado miedo: y su padre, un hombre acostumbrado a salirse con la suya, se lo había tomado mal y había desembocado en un riña. No era que Águeda le cayera mal; bueno... un poco sí, tirando a mucho; en resumen: le caía fatal, peor que un dolor de muelas. No podía soportar ver a su padre con otra mujer, Dios era testigo de que había intentado aceptar a Águeda, pero no había podido. Le daba la sensación de que una vez que se casara, su madre desaparecería para siempre. Sería como si volviera a morir de nuevo, como si regresara al día de su muerte. La tristeza y el dolor en su pecho retornarían de nuevo y dejarían sus pulmones sin aire. Y entonces su recuerdo se difuminaría, y sus sonrisas, sus besos en las mejillas y sus abrazos, que lo curaban todo, quedarían en el olvido para siempre.

			Reconocía que estaba haciendo una montaña de un grano de arena, pues siempre había dado por hecho que su padre se volvería a enamorar. De acuerdo que había tenido sus escarceos amorosos con mujeres que seducía con su potente personalidad en un abrir y cerrar de ojos. Lo sabía por su hermano Ricardo, que tenía un negocio de citas, y le había comentado que había ligado mucho a través de la web antes de conocer a Águeda. Pero de pasar un rato con cualquier mujer a toda la vida, había un gran trecho.

			Edu fue al salón, de pronto tuvo necesidad de sentir a su madre cerca. En el mueble pegado a la pared, justo al lado del televisor, había una foto familiar de sus hermanos y padres. Habían pasado veinte años desde que se hicieran esa foto, y la nostalgia por una época feliz que habían vivido como familia inundó su interior de tristeza y cubrió sus ojos de lágrimas. ¡Ah, qué tiempos aquellos cuando su madre era todo preocupación! «No cruces la calle sin mirar a un lado y a otro», «no comas tantas chuches que vas a ponerte malo», «no hables con desconocidos», «no corras y vigila, no vayas a tropezarte», «no salgas sin el abrigo que te vas a resfriar»... ¡Cómo echaba de menos a su madre! Llevado por el impulso, con el dedo acarició la imagen de Carmen Torres, su progenitora, que murió prematuramente de cáncer a los cincuenta y cinco años. Definitivamente, no podía soportar ver a su padre con otra. Era como si le abrieran el pecho y le arrancaran el corazón. Tal cual.

			Dejó a un lado sus pensamientos cuando el olor a mantequilla derretida le indicó que la temperatura era la adecuada para cocinar por ambos lados los panes de molde, previamente remojados con una mezcla de leche, huevos y azúcar, por lo que se dirigió a la cocina a terminar el desayuno. Tal vez no era la comida más adecuada después de haberse hartado de comer y beber durante las fiestas navideñas, pero no todos los domingos iba su querido padre a pasar un rato con él.

			Eran alrededor de las nueve de la mañana, el cielo en el exterior tenía un color plomizo y ensombrecía el ambiente. Edu tuvo que encender la lámpara de diseño color plateado, que colgaba del techo de la zona del comedor, para empezar a poner la mesa ubicada entre el salón y la cocina. Aunque podían desayunar en la barra de desayuno, prefería algo más formal. Además era domingo y no tenía que ir con las prisas de un día de trabajo cualquiera, donde una taza de café y un par de magdalenas eran todo lo que se llevaba al estómago.

			Matías Ríos llegó puntual, justo en el momento en que su hijo terminaba de colocar los platos en la mesa. Edu lo recibió con una sonrisa forzada, obligando a su cuerpo a transmitir una tranquilidad que no sentía. Su intención era que su padre no notara su pesadumbre interior, pues no tenía ganas de hablar con nadie sobre su soltería y de lo mucho que lo afectaba desde que sus hermanos tenían pareja. La suerte que habían tenido esos cabroncetes al encontrar unas mujeres maravillosas nadie la ponía en duda. ¡Joder, lo que daría él por encontrar una novia que fuera como Cam o Lily!

			Matías, de sesenta y cuatro años, era el director de la cadena de televisión MCT. Nada más entró en la vivienda de su hijo llenó el espacio con su presencia. En realidad nunca pasaba desapercibido; y ese aspecto señorial e intimidante lo habían heredado sus retoños. Sus ojos color café causaban impacto, y su cuerpo firme y su pelo oscuro, algo canoso, y barba bien cuidada aún hacían suspirar a las mujeres de todas las edades. Poseía un atractivo maduro, a pesar de las arrugas marcadas en su rostro moreno, que no le restaban atractivo; si acaso lo hacían más interesante, como un buen ron añejo que subía a la cabeza de una manera deliciosa. Muchos decían que se parecía a Sean Connery, y a él le gustaba que lo compararan físicamente con tan excelente actor.

			Casi se podía decir que Matías atravesaba una de las mejores etapas de su vida y estaba disfrutando de una segunda juventud más que merecida. La muerte de su esposa, y madre de sus tres hijos varones, lo había dejado hundido. No fue para menos, pues la había visto consumirse lentamente debido al cáncer que la había privado de disfrutar de sus hijos y esposo. Hasta que Matías no conoció a Águeda no había salido de su dolor, y a él regresaron sus ganas de vivir. Pero su romance con la mujer no estaba pasando por un buen momento, y la alegría de los meses anteriores era más comedida. Matías no cejaba en su empeño de pedirle matrimonio a Águeda, y ella le iba dando largas al no sentirse segura para dar un paso tan importante.

			El hombre colgó su abrigo y bufanda en el armario encastrado que había en el hall.

			—Hace un frío de cojones —dijo restregándose las manos frías mientras se acercaba a la mesa—. Estamos a tres grados y cae un poco de aguanieve.

			—No se puede esperar otra cosa en enero, papá —expuso el hijo sentándose, su padre lo hizo frente a él—. Dicen que viene una invasión de aire polar y se esperan nevadas de importancia.

			Matías miró su tostada francesa, cubierta con frutos rojos y una buena cucharada de nata montada que Edu había aromatizado con un punto de canela.

			—Vaya, te has superado, hijo, un desayuno muy francés. Por un momento he pensado que estaba en París —manifestó Matías, sonrió cuando meditó que París era la ciudad perfecta para llevar a Águeda a una cena romántica—. Da pena comerse esta obra de arte. ¡No puedo esperar más a probarla! —Le hincó el tenedor y cortó una porción en la que había un poco de todo, se la llevó a la boca y saboreó el bocado. Su hijo contemplaba sus muecas de deleite esperando su aprobación, que no tardó en llegar—. Está riquísima, te felicito. Ahora mismo estoy en el cielo.

			—Llevo tiempo perfeccionando este plato, equilibrando sus sabores. De todos modos, quiero superarme y empezar a experimentar con la cocina molecular.

			—Siempre fuiste muy bueno cocinando. —Sonrió al recordar a Edu siendo un niño—. Incluso de pequeño, tu madre y yo tuvimos que regalarte una cocina de madera. No me hubiera importado que hubieras dedicado tu futuro a abrirte camino en el mundo gastronómico.

			—Lo sé, papá, pero ya decidí trabajar en MCT desde que era un embrión. Solo cocino para relajarme, es mi hobby, como podría haber sido cualquier otro.

			A su padre se le iluminó el rostro, para él era un orgullo que su vástago amara MCT tanto como él mismo. Miró su plato medio vacío.

			—¿Podré repetir?

			—Claro que sí, papá, he preparado de sobra.

			—¿Ya le has hecho a este plato una foto para colgar en Instagram? —preguntó cogiendo otra porción con el tenedor.

			—No tengo tiempo para andar en las redes sociales. Además, no me gustan.

			—Pues deberías hacerlo, a las mujeres les gustan los cocinillas, seguro que ligarías —bromeó el progenitor, guardó silencio unos segundos al tiempo que ponía cara de estar pensando—. ¿No te has planteado crear un programa de cocina para solteros? Yo te apoyaría.

			Escuchar la palabra «soltero» irritó a Edu por lo que significaba en su vida.

			—¿Vienes a burlarte de mí porque mis hermanos tienen novia y yo no?

			Matías arrugó el entrecejo, sorprendido por el estallido de su vástago.

			—Estás muy susceptible, ehhh... —replicó en un tono recriminatorio.

			Le sostuvo la mirada hasta que su hijo apartó la suya avergonzado por su comentario, no dudó en reconocerlo.

			—Lo siento, papá, soy un gilipollas.

			—¿A qué viene eso ahora? —preguntó Matías plegando el entrecejo, en ese instante supo que su hijo estaba triste por mucho que quisiera disimularlo, en su mirada había el brillo de la frustración—. A ti te sucede algo. Sabes muy bien que si tienes problemas puedes acudir a mí, o a tus hermanos, ellos te ayudarán en lo que sea, bien lo sabes.

			Edu respiró profundo mientras cortaba una porción de su tostada y se la llevaba a la boca. Apenas disfrutó de la combinación de sabores, pues la necesidad de confesarle que se sentía solo se hizo grande. Pero lo que empezó a aterrarle de verdad fue tomar conciencia de que estaba peor de lo que creía. Lo suyo no era una soledad familiar, de hecho su familia lo era todo y siempre se habían apoyado entre ellos, aun así hacía tiempo que notaba que había una parte de él vacía. Nunca tuvo idea de cómo llenarla y no tomó conciencia de a qué era debido hasta que no vio a sus hermanos enamorados; necesitaba encontrar el amor él también, empezar a sentar las bases para formar una familia.

			Había decidido buscar a su media naranja. Él también quería amar y que lo amaran, andaba cojo por la vida; y a pesar de que contaba con treinta años, el tiempo pasaba deprisa y mucho temía que llegaría a los cuarenta estando soltero, sin un proyecto de vida que colmara ese vacío. Cuando miraba a su alrededor veía a mujeres, muchas como África, pero no le aportaban nada. Y las que valían la pena estaban casadas o con novios, como sus cuñadas Lily y Cam. No quiso darle más vueltas y lo achacó a la crisis de los treinta. ¿O era de los cuarenta? Daba lo mismo, lo cierto era que él estaba pasando por una crisis existencial.

			—No pasa nada, papá, he dormido fatal... —Como excusa sonaba horrorosa, pero no podía confesarle que había cometido el error de acostarse con África debido a su frustración; y el polvete, en vez de calmarlo, lo había puesto más de mala leche—. Además no has venido a hablar de mí, sino de otro asunto. ¿De qué se trata?

			—¿Aún estás sin secretaria?

			—Sí, mañana lunes empezaré con las entrevistas para escoger a una, ya me he demorado demasiado, lo tendría que haber solucionado en cuanto Pili se jubiló.

			—No hace falta que busques más, tengo a la candidata perfecta.

			Edu observó a su padre con interés, que daba buena cuenta de su desayuno.

			—¿De quién se trata? —preguntó intrigado.

			Matías tragó antes de hablar.

			—De una muchacha que se ha quedado sin trabajo.

			Edu suspiró cuando intuyó lo que su padre pretendía, de hecho no era la primera vez que se lo hacía.

			—Quieres que te haga un favor dándole trabajo a una persona que lo necesita con urgencia. Igual que hiciste cuatro años atrás cuando me pediste que contratara a Caleb, para hacerle un favor a una persona importante que conocías.

			—Y dio resultado, ¿verdad? —dijo con seguridad Matías, sabiendo que tenía razón—. Te proporcioné al mejor periodista de informativos que tienes en plantilla, y además se ha convertido en tu mejor amigo.

			—¿Tengo que recordarte que Caleb no tenía experiencia?

			—Pero te encargaste de que los mejores le enseñaran y valió la pena. Y le proporcionaste cursos que le vinieron estupendamente.

			—Papá, esto es diferente. —Se reclinó en su asiento—. Necesito una secretaria eficiente tal como lo era Pili, que facilite mi trabajo, no que me lo complique —explicó en un tono sereno a fin de que entendiera.

			—Y lo será. Ayúdala, Edu, tiene muchas deudas y necesita trabajar. Está pasando por una etapa muy dura, todo le está saliendo mal. Te pasaré su currículum a tu correo electrónico.

			—¿Y a quién le debes un favor esta vez?

			Los ojos color café de Matías brillaron con intensidad, y su hijo supo que estaba sopesando la idea de contárselo o no.

			—He prometido que guardaría el secreto —confesó el padre—. Te lo explicaré en cuanto pueda, te lo prometo.

			—Lo mismo me dijiste con Caleb y aún estoy esperando que me expliques a quién le debías el favor.

			—Lo sé, hijo, pero todo es más complicado de lo que parece. Confía en mí, por favor. —Miró su plato vacío—. ¿Y la otra tostada que me has prometido?

			Edu arqueó una ceja y bufó con resignación. No le quedaba otra que confiar en su padre, solo esperaba que la nueva secretaria hiciera bien su trabajo. Lo que menos le apetecía era perder el tiempo enseñando a una novata.

		

	
	



	Lo mejor para Bruno sería ignorar a Camila, pero es incapaz de frenar sus impulsos. 
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Se suponía que aquel viaje a la feria de libros sería como cualquier otro para Bruno. Miraría a lo lejos cómo los ejemplares de sus libros se venderían, compartiría con su editora e iría a algunas reuniones. En cambio, la presencia de una mujer rubia muy hermosa y demasiado familiar, lo hace perder el sentido de sus prioridades.

Bruno no está preparado para un chica tan irrisible, pudorosa y testaruda. Aun así, se las ingenia para que dejen las discusiones a un lado, dando paso a los besos, a las caricias y a todas esas cosas que un día le dijo al teléfono que deseaba hacerle. Pero la pasión al parecer no basta para mantener todo en calma. 

Camila es de esas mujeres prejuiciosas, que se ha hecho una idea sobre su persona que él no consigue modificar. Seguir deseándola es inaceptable, así que opta por alejarse de ella e intenta convencerse sobre lo inconveniente que es querer estar con una mujer que lo hacer sentir insuficiente e inadecuado. La razón se impone, entonces ¿por qué no puede dejar de pensar en ella?
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